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1. ACERCA DE LOS VINCULOS ENTRE LO ECONOMICO Y LO DEMOGRAFICO

La pregunta básica acerca de las consecuencias económicas del cambio 
demográfico sobre el crecimiento economico, como dicen Jones y Potter, no 
tiene hasta ahora una respuesta concluyente. Los primeros modelos formula- 
dos -Coale y Hoover (1958) y Enke-Tempo- fueron una variación matemáticamerí 
te sofisticada del argumento simple de que como el ingreso per capita es el 
resultado de dividir el ingreso por la problacion, hay dos maneras de aume^ 
tarlo: uno, incrementando la tasa a que crece el ingreso; otra, reduciendo 
la tasa a que crece la población. El razonamiento se completa argumentando 
que, desde el punto de vista del uso de recursos escasos, es menos costoso 
dedicar los fondos al control natal que a programas de desarrollo. No se 
trata aquí de hacer una crítica a esos modelos, más bien se trata de apuntar
algunos elementos de la misma para deducir algunos temas que deben ser inve^
- 1/tigados.—

Entre las fallas básicas por omisión de esos modelos se cuenta: a) no 
consideración de diferenciales de fecundidad y mortalidad de los grupos so­
ciales de la población; b) no se introduce la estructura productiva; c) no 
se considera la distribución del ingreso.

_!/ Un tratamiento crítico detallado puede verse en Fucaraccio, A. "Birth
Control and the Argument of Saving and Investment", International Journal 
of Health Services, Voi. 3, No. 2, 1973. Fucaraccio, A., "Un Comentario 
Crítico al Modelo Tempo Utilizado para Mostrar los Beneficios Económicos 
del Control Natal", Notas de Población, Revista Latinoamericana de Demo­
grafía, Año IV, No. 10, abril 1976, Chile.



La in troducción  de d ife r e n c ia le s  de fecundidad, por grupos s o c ia le s ,  tien e  

iraportancia desde d iv e rso s  ángulos para l a s  m ediciones de l a s  consecuencias 

económicas d e l oarabio dem ográfico. Enprimer lu g a r , ¿qué im plicacion es tien e  un 

cambio de la  fecundidad g lo b a l para lo s  d iv e rso s  grupos s o c ia le s  de l a  población? 
Una estim ación  gruesa para América L atin a in d ic a  que una reducción de l a  fecun­

didad d e l 50 por c ien to  en 30 años p ía 00 s i g n i f ic a  que e l  60 por c ien to  de la

población  de más b a jo s  in g re so s  tien e  aue d ism in uir cu fecundidad en un 57 por
2/c ie n to ,“ ' no viGlumbrándose cu á l puede se r  e l  raétodo para lo g r a r  tan  drástica 

c a ld a . Segundo, a p e sar  de que loo  grupos más pobres tien en  b a jo s  n iv e le s  abso­

lu to s  de in greso  -que son quienes re g is tra n 3 dg más a l t o s  n iv e le s  de fecun didad-, 

constituyen  una parte  im portante d e l morcado de consumo. En Honduras, en 1967- 

68, e l  79 por c ien to  de lo s  hogares que p e rc ib ía  e l  32 por c ien to  de lo s  in g re -
so s an uales p a rtic ip a b a  en e l  mercado a lim en tic io veces más que lo s  e s t r a to :

3 /de más a l to s  in g re so s  y 1 ,0  veces laás en e l  mercado d e l v e stu a r io  y ca lzad o .-“ 

¿Cuál e s e l  e fe c to  de l a  dism inución de fecundidad de lo s  e s t r a t o s  más pobi'es 

sobre e l  ‘tamaño d e l mercado? ¿Debe suponerse que e l  in greso  f a m l i a r  ha de 

aumentar por e l  hecho de un menor número de h j.jo s ; o lo s  h i jo s  a p a r t i r  de 

c ie r t a  edad contribuyen a l a  formación de e se  in greso  fa m ilia r ?  S i  l o s  h i jo s  

contribuyen a l  in greso  de l a  fo ra il ia , en au sen cia  de é s to s  ¿ lo s  o tro s  percepto­

r e s  tendrán aumentos com pensatoiios? Según sea una u o tra  l a  a l te r n a t iv a , lo s  

e fe c to s  económicos d e l cambio demogi-á-flco serán  d is t in to s  en térm inos d e l tamaño 

del mercado, de l a  e stru c tu ra  de consumo y de l a  demanda inducida de fu erza  de 

trab a jo .

Respecto de la  m orta lidad , l a  ev idencia em pírica también in d ica  que e x is te n  

d ife re n c ia le s  por e s t r a to  s o c ia l .  Los grupos s o c ia le s  más pobres

tien en  fecundidad y m ortalidad mayor que lo s  o tro s grupos. ¿Qué o cu rrirá  con 
l a  ta sa  de crecim iento de e s to s  grupos s o c ia le s ?  ¿Será  que l a  m ortalidad pueda 

disminioir más rápido  o en mayor iragnitud que la  fecundidad de nodo que se  pro­

duzcan compensaciones que no implique cambios s ig n i f ic a t iv o s  de l a  t a s a  de 

crecim iento de e so s gru pos?.

á /  Pucaráocio, A. "Algunos E fe c to s  d e l D esarro llo  Sobre l a  P ob lación", CELáDE, 
S e r ie  A, 149, ago sto  1977j San tiago , C h ile .

^  CEPAL, "Proyecto sobre riedición y A n á l i s is  de la  D i.:tribu ci6n  d e l Ingreso  
en P a íse s  de ilxaórica L a t in a " , E/CEPAL/L. 115/11 > a b r i l  1975*



Con resp ecto  a l a  p a r t ic ip a c ió n  femenina en l a  fu erza  de t r a b a jo , una d i s ­

minución de l a  fecundidad puede sign ifica i- ' un aumento de l a  o fe r ta  femenina de 

fuerza de t r a b a jo . ¿C uáles son l a s  tran sfo im acion es de l a  e stru c tu ra  económica 

para que sea f a c t ib le  in corp orar efectivam ente a l a  mujer a l a  a c tiv id a d  eco­

nómica? S in  embargo, ¿ se rá  cier-te que son l a s  m ujeres con menos h i jo s  l a s  que 

más p a r t ic ip a n  en l a  a c tiv id a d  económica? Dos e stu d io s  de c a so s  parecen seña­

l a r  l a  necesidad de mayor es-fcudio sobre e s te  tema. Uno e s e l  caso  de B o liv ia , 

donde en 1950, a p esar de l a  a l t a  fecundidad, trab a jab a  una mujer por 1 ,5  hom­

b res; y e l  o tro  e s  e l  caso  de l a s  á r e a s  urbanas de C hile donde son l a s  m ujeres 

so lte r a s  con h i jo s  quienes r e g is t r a n  lo s  más a l t o s  ín d ic e s  de p a r t ic ip a c ió n  en

e l  trab a jo  m ientras que l a s  m ujeres ca sad as tien en  n iv e le s  de p a r t ic ip a c ió n  loás
4 /b a jo s  pero muy s im ila r e s , tengan o no h i jo s . - '

Sn lo  que m igración se r e f ie r e ,  a l  n iv e l  d e l individuo caben pocas dudas 

acerca de que su causa o r ig in a r la  debe bu scarse  en l a s  condiciones económicas 

en que se encontraba inmerso e l  m igrante y l a s  oportunidades de empleo que 

o frece  e l  centro recep tor .

¿C uáles serán  lo s  e fe c to s  sobre l a s  v a r ia b le s  de fecundidad y m ortalidad 

segón se t r a t e  de m igración de fa m ilia s  ccm pletas o incom pletas, según se  t r a te  

de m ujeres s o l te r a s  o de ho^abres so lo s?  l o s  h i jo s  de lo s  m igrantes ¿tenderán 

a reproducir e l  t ip o  de fa m ilia  de su s padres o adoptarán  Has pau-fcas de lo s  

cen tros recep to re s?  ¿Qué repercu sión  tendrá e l lo  sobre lo s  n iv e le s  de fecundidad?

Al respecto  e l  caso  d e l Caribe B r itán ic o  e s  i l u s t r a t iv o .  Un prolongado y 

pronunciado d e se q u ilib r io  de sexos provocado por l a  em igración in te rn ac io n a l 

de hombres d ió  lu g ar  a un patrón  fa m il ia r  de p o l ig in ìa  in form al que perm itió  

mantener a l t a s  t a s a s  de fecundidad; más a l t a s  que l a s  que se r e g i s t r a r ía n  s i  
p re v a le c ie ra  un patrón  monogáiaico estricto .-=^ ¿Cuál e s e l  e fe c to  económico de 

la  m igración tan to  en lo s  lugai-es de origen  como en lo s  de d estin o ?

4 /  P ucaraccio , A ., "La P a rtic ip a c ió n  Femenina en B o liv ia : Un Estudio  de C aso", 
Avance de In v estig ac ió n , CEI/iDE, 1974. Pucai-accio, A ., "E l T rabajo  Femenino 
en C h ile : Un E stud io  do Caso de l a s  A reas U rbanas", publicado en C h ile : Mujer 
y Sociedad , UlíIGEF, San tiago , 1973.

^  Ilarino, A ., "F a m ly , F e r t i l i t y  and 3ex Ra-bios in  the B r i t i s h  C aribbean", 
Population S tu d ie s , Vol. 24, 24, ju ly  1970.



las preguntas antariore: no pueden ser respondidas por los modelos del 
tipo Coale y Koover o Enize-lerapo, porque simplemente no tienen cabida en ellos. 
Sin embargo, desde el punto de vista de la evaluación de las consecuencias 
económicas dd cambio demogrófico son de primordial importancia.

Los modelos más recientes al estilo de Bachue^ tampoco han incorporado 
la problemática antes mencionada. En el Bachue se introduce una función de 
fecundidad global que se basa en una comparación internacional de 47 países^ 
y que depende de la tasa de participación femenina en la fuerza de trabajo; 
del porcentaje de población adulta que es analfabeta; de la esperanza de vida 
al nticer; y del porcentaje de fuerza de trabajo en la agricultura. Una serie 
de preguntas surgen al respecto ¿hasta que punto un estudio de corte transver­
sal piede servir para inferir efectos de largo plazo? A menos que se sustente 
la idea de un cierto evolucionismo -que no es fácil sostener- no es posible 
ixiferir efectos en el tiempo cuando esa variable está ausente en el modelo 
de regresión.

Al aplicarse a un país un estudio internacional de corte transversal, ¿no 
se está con ello eliminando los factores culturales e ideológicos de cada for­
mación social? Estas preguntas también son válidos para la función de la 
esperanza de vida al nacer en que el Bachue-Piliplnas depende del ingreso per 
cápita y de la distribución del ingreso, función ésta que también fue estimada 
a partir de un corte ti'ansversal internacional.

^  Rodgers, G., Hopld.ns M. and V/̂ ry, R.,"Population, Employment and Inequality", 
Bachue-Philippines, ILO, £li::on House, 197S.

7/ Rodgers, G. et.al., Op.elt., p. 211.



II. AOÜRCa de IA IlíCOIíPORACIOE DE M 5  VIÍTCUTDS ENEIB LO 
ECOIIOHICO Y LO DEMOGMPICO EIT LOS HODELOS

Ciertamente, desde los modelos de Coale y Hoover y Erüce-Tempo hasta el 
Bachue-Pilipinas, inedia una gran distancia en razón de que se cambia comple­
tamente el enfoque. Este va desde un no reconocimiento de los efectos de 
retroalimentación en los primeros hasta quizás un exceso de reconocimiento en 
el Bachue. Exceso, en el sentido de que se han incorporado relaciones que, 
aunque tienen sustento teórico, están muy lejos de constituirse en vínculos 
válidos para cualquier contexto histórico o para cualquier sociedad concreta.

El esfuerzo ha sido importante porque ha permitido superar el antiguo y 
unilateral enfoque en el cual la retroalimentación no existía; además este 
esfuerzo no puedemterpretarse más que como el reflejo del creciente consenso 
de que entre lo demográfico y lo económico existen efectos recíprocos que no 
pueden desconocerse. Sin embargo, la pregunta de cuáles la importancia de la 
disaainueión de la fecundidad sobre el crecimiento económico ha quedado sin una 
respuesta concluyente. Y ello es casi por necesidad así. Los modelos de Coale 
y Hoover y Enke-Tempo al ser unidireccionales -desde lo demográfico a lo económico- 
dairespuestas concluyentes pero que no se sostienen por lo arbitrario de la vin­
culación. Los del tipo Bachue, al registrar los impactos de la dinámica demo­
gráfica sobre la demanda final ya no brinda resultados concluyentes porque hay 
efectos directos e indirectos, positivos y negativos que producen compensacio­
nes y en algunos casos hasta resultados contradictorios como en el modelo de 
Simon§^

A pesar de que Jones y Botter señalan que ninguno de los raodelos"disponi- 
bles parece contradecir el hecho de que (a 30 años plazo) el ingreso per cápita 
es más alto con declinación que con rápido crecimiento de la población” (pág.7),

8/ Simon, Julian, L. "Population Grovrth may be Good for LDCs in the Long Eun;
A Eicher Simulation Ilodel", Economic Development and Cultural Change 24,(2).



ello no sigráfica que no ce pueda construir un modelo que a ese plazo muestre 
lo beneficioso del crecimiento de la población.^ Un uso artificioso en la 
ingeniería del modelo, aunque no por ello necesariamente alejado de alguna 
corriente teórica que la justifique, permitiría llegar a esos resultados sin 
mayor esfuerzo de imaginación.

El punto es que si bien existe creciente consenso de los efectos recípro~ 
eos, en carjbio no está aún claro cuáles son los vínculos de causalidad, cuál va­
riable a elegir entre muchas que se encuentran estadísticamente asociadas, y 
cuál es la forma en que deben ArincuTlBrse dentro de la ingeniería modellstica. 
Quizás valga señalar primei-amente que el esfuerzo hecho en modelos y sus resul­
tados pecan del afán o de la simpleza de pretender lograr conocimientos que 
tengan validez universal. Es cierto que en América latina el modo dominante de 
producción es el capitalista y esto es lo que peimite establecer un conjunto de 
problemas comunes a todos ellos como por ejemplo, los de ocupación y subocupa­
ción, los de incorporaciónds tecnologías ahorradoras de mano de obra, la tenden­
cia a la concentración de la producción de unos pocos oligopolios internaciona­
les, los problemas de la distribución del infjreso, y en el área de población, 
la tendencia a la concentración. Conjunto de problemas que pueden ser sinteti­
zados en un modelo económico general que al especificarse el valor de sus pará­
metros para cada país brindará un reflejo del funcionamiento del mismo en sus 
líneas generales. Sin embargo, el modo de producción capitalista para poder 
funcionar en cada realidad nacional debe adaptarse a las distintas culturas y, 
en cierto modo modificarlas, debe poder coexistir con las otras formas de pro­
ducción que el capital aún no ha abarcado. .La forma específica en que se en­
garza en cada realidad mcioioal, ciertamente no es dnica como tampoco es único 
el comportamiento reproductivo de los diversos grupos de población que se inclu­
yen en la forrafíción social. Quizás sea ésta la razón fundamental por la cual no 
se pueden formular -coxi el estado actual del conocimiento- modelos económico- 
demográficos generales porque para ello se requeriría tener un inventario del 
comportamiento reproductivo de los grxps de población que coiaponon cada formación 
social, 861o a pai'tir de esa infoimaci6,n se puede empezar a elaborar modelos que 
reflejen las relidades nacionales.

^  Pucaraccio, A., Un Comentario Crítico al ílodelo Tempo, Op.cit.



¿dignifica que los modelos ya elaborados no tengan valor alguno? Al con­
trario, uiaa de las grandes ventajas de la fornalisación matemática es justamente 
permitir discutir con mayor claridad las liipótesis de la "sabiduría aceptada"»
La discusión de esas hipótesis nuestra con claridad que una incorporación sus­
tantiva de las relaciones entre lo económico y lo demográfico requiere de la 
búsqueda de vínculos causales y no de vinculo entre variables que apenas son 
la manifestación superficial de fenómenos complejos, para los cuales el cono­
cimiento causal es aún insuficiente. Para poner un ejemplo, supóngase que se 
encuentra una relación negativa entre la fecundidad y la educaciónj pero que la 
educación, como muchas veces se ha encontrado, está altamente correlacionada con 
el ingreso que a su vea es lo que condiciona la situación materialque constituye 
la base real de la formación de las familias. En este caso la relación aparente 
entre fecundidad y educación puede deberse a la cadena causal existente con el 
ingreso, no pudiéndose concluir que la fecundidad puede ser influida por un cam­
bio en las condiciones educativas de la población. Algo similar se. puede decir 
con respecto a la fecundidad y la partióipacióia de la mujer en la fueraa de tra­
bajo; el hecho que se encuentre una asociación negativa entre esas dos variables 
no habilita para decir que la fecundidad puede ser disminuida mediante un aumento 
de la oferta de puestos de trabajo.

Con ello se quiere señalar que desde el punto de vista de la política el 
problema es más complejo, porque sin entender la dinámica de las relaciones 
no es posible predecir, sin entrar en meoanicisnios, si la relación encontrada 
continuará existiendo cuando los otros aspectos de la vida social cambien.
Este punto adquiere partiou3.ar relevancia cuarño se trata de fenómenos cuyo 
cambio se nota en el largo plazo como ocurre en particular con la fecundidad.
Los modelos elaborados hasta ahora, usan en general ese tipo de relaciones 
aparentes que según sean engarzadas de una u otra manera dentro del modelo, 
arroja o puede arrojar resultados contradictorios.

Si se acepta que la formulación matemática de un modelo es una de las eta­
pas del proceso del conocimiento, esta etapa que se ha cumplido deja al descu­
bierto de un lado la insuficiencia del conocimiento básico; y del otro, plantea 
el problema de qué sentido tiene hablar de las consecuencias económicas del
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cambio ñe población porque al reconocerse los efectos recíprocos entre ambos 
elementos, se abre la pre¿jimta inversaj cuáles son los efectos demográficos 
del cambio económico? Pregunta ésta que desde el punto de vista del diseño 
de la política puede ser más significativa que la primera.

De lo dicho surgirían dos fi'sntes de acción en cuanto a la investigación:

a) diseño de modelos económicos-demográficos específicos para cada realidad 
nacional. Ello pemitirá, de un lado, recoger el conocimiento existente 
en cuanto a los vínculos entre lo demográfico y  lo econónáco, aunque por 
ahora no sean más que relaciones aparentes; y del otro permitirá la formu­
lación de modelos económicos que recojan los problemas específicos de cada 
realidad nacional;

b) investigación básica orientada a la básqueda de explicaciones causales del 
comportamiento i'sproductxvo, Paî a ello necesariamente, desde un punto de 
vista metodológico, se tendrán que considerar las condiciones materiales 
de vida y las expresiones culturales de los diversos grupos de la pobla­
ción, así como partcular atención a la formación social en que se encuen­
tran inmersos los diversos grupos sociales en que se divide la población, 
como una parte fundamental en las investigaciones que tiendan a buscar 
relaciones causales,

ün enfoque de esta naturaleza permitiría precisar el contexto económico y 
sodal en el cual es válida cierta x-elación entre variables y los grupos socia­
les para los cuales es aplicable. Desde el punto de vista de la política per­
mitiría detectar las causas que producen determinado comportamiento y diseñar 
políticas que, atacando las causas, conduzcan al proceso poi’ el camino deseado.

También es posible que los aparentes resultados contradictorios en las 
investigaciones ya realizadas encuentren precisamente su explicación en la 
diferencia de contexto a los cuales están inferidos. Un esfuerzo de sistema­
tización te33diente a explicitar el contexto parece llegado el momento de hacerse.



III. ACERG/i DE IOS ESTUDIOS M3ICOS Y EL AITAIJSIS PARCEL

Aceptado que lo econóndco es determinante, aunque no mecánicamente, de la dina 
mica demográfica, esta áltima pasa a ser un reflejo del funcionamiento del sis­
tema como un todo. Los diferenciales de fecundidad, mortalidad, ^rticipación 
femeniiia en la fuerz;a de trabajo y migraciones que conducen a concentraciones 
de población, tiene que encontrar su explicación en el peculiar modo de funcio- 
ni.íiaiento del sistema pi'oductivo que es el que condiciona pilmariamente la foima 
en que se distribuye el ingreso, cuya dinámica es la fuente primaria de creación 
de empleos en ciertos puntos geográficos del pais, que en lo fundamental condi­
ciona el ahorro, la capacidad de inversión y su destino a sectores productivos 
específicos y que da paso al uso de tecnologías modernas ahorradoras de mano 
de obra.

Aceptar que lo económico es determinante de la dinámica demográfica cambia 
la perspectiva acerca de la prioridad en cuanto a la labor de investigación»
Desde la simple aritmética de contar el efecto que la disminución de la fecun­
didad tiene sobre el presupuesto de salud o de educación o los efectos, a largo 
plazo sobre la distribución del ingre^, de distintas estructuras demográficas, 
se pasa ahora a una óptica completamente distinta que hace más complejos los 
estudios básicos pero que pueden brindar una gaca más amplia de alternativas 
de políticas que afectan el comportamiento.de la pobla ción.

En lo que a educación y salud pública se refiere es evidente que los gas­
tos en ello realizados ha de tener influencia sobre la fecundidad y mortalidad 
a través de una serie de efectos directos e indirectos que no es del caso de­
tallar aquí. El análisis de la cobertura de estos servicios, de qué grupos 
sociales lo reciben y cuáles quedan excluidos, de cómo lo reciben, debe perEd.- 
tir evaluar el impacto que la política ha ejercido en la historia sobre las 
variables demográficas y de cómo debería esa politica modificarse para lograr 
los objetivos propuestos. Por esta vía se penetra en un área más general pero
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que no ha sido explorada hasta la actualidad cual es el del efecto que las 
políticas públicas tienen sobre el comportamiento demográfLco» En la medida 
en que sea posible identificar, diferenciar y medir cambios en las políticas 
públicas ~cambios que si con diferenciados peimite identificar diferentes 
estilos de desarrollo- sacará a la lúa instrumentos de política cuya adecuada 
combinación condicionará el comportamiento de la población en la senda deseada.

En lo  que a .d i s t r ibución  ,del...i?jfíre .30 .em pleo  se  r e f ie r e  d eberla  p a r t ir s e  
d e l hecho em pírico de que ambos elementos se  encuentrc-m íntim an^nte l ig a d o s  a   ̂

tra v é s  de In s  e lecc io n es te c n o ló g ic a s  que junto  con e l  ritm o de crecim iento d e l 

i ^ r e s o  y  l o s  patrones in s t i tu c io n a le s  de su d is tr ib u c ió n  dan lu g a r  a l  número 

de p u esto s d e~trábajo  que se  crean y a l a s  condiciones de v id a  enqie se  desen­

vuelve l a  población  que finalm ente s e r e f l e j a  e n J .o s  n iv e le s  de fecundidad, 

ínortaííúad, p a r t ic ip a c ió n  en l a  fu eraa  de t r a b a jo , m igración de lo s  d iv e rso s  

grupos s o c ia le s  y l a s  formas de asentam iento en e l  esp acio  g e o g rá fic o .

Ciertamente, un estudio de esta naturaleza no es simple y mucho antece­
dente no existe, pero cabrían al menos dos líneas complementarias de investi­
gación; una, que se refiere a lo macroeconómico-demográfico en lo que se tra­
tarla de indagar el efecto de la tecnología y de los patrones institucionales 
de la distribución del ingreso sobre la dinámica demográfica de grupos sociales 
específicos; la otra línea consistiría en estudios de casos -de industrias 
particulares o empresas agrícolas y grtípos sociales a ellas adscritas- que per­
mitan ilustrar la línea anterior.

Wo puede caber duda que si en los estudios se tiene como telón de fondo el 
objetivo de discernir elementos que puedan transfoi^rse en i^rámetros de polí­
tica, no sólo se va a lograr una comprensión mejor del fenómeno áemogi°áfico, 
sino que han de Poder seleccionarse medios adecuados_j?ar^. su modificación indi­
recta, ̂ Por otra parte, con la explicitación de la dimensión espacial -dimensión 
que diferencia la planificación global de la regional- adquiere particular rele­
vancia el estudio de los procesos de migración interna. Siendo las oportunida­
des de empleo uno de los condicionantes primarios de la migración, cualquier 
acción de planificación i'egional requiere del estudio de los patrones migratorios 
por sexo y edad, y según se trate de movimientos de familias completas o de



11

hombres o mujeres solas tendrá diversos impactos sobre la fecundidad y morta­
lidad y sobre las exicencias fiue el sistema debe satisfacer en cuanto a la 
creación de puestos de trabajo. Ss esta un área que ha sido poco estudiada y 
a la cual debería otorgársele creciente atención.

Unas palabras finales respecto a los modelos. La investigación básica 
antes mencionada debería poder nutrir modelos de política más realistas, qie 
incorporen las peculiaridades de cada país. La operatoria con ellos, como ha 
ocurrido con el quehacer científico hasta la actualidad, permitirá descubrir 
contradicciones que de un lado abrirán nuevos caminos de investigación y del 
otro permitirá, con mayor fundamento que en la actualidad, evaluar los efectos 
demográ3,cos sobre el sistema económico.


